
1. RITOS INICIALES.

M: Hermanas y hermanos: Hoy es Viernes Santo, el día en que 
Jesús, el Señor, muere en la cruz. Por eso, nuestra celebración de 
hoy es de contemplación, de silencio y de oración. Acompañamos a 
Jesús en su Pasión y en su Muerte, muestra de su amor total hacia 
nosotros. Pero con esperanza, porque de esa entrega en la Cruz 
nacerá la vida nueva de los hijos e hijas de Dios. Comencemos, 
pues, en silencio, con un momento de oración profunda desde 
el fondo de nuestro corazón.
(Ingresa el que preside con los demás ministros, hacen reverencia 
y se postran de cara al altar. Después, se ponen en pie, van a su 
lugar. El que preside, desde la sede, dice la oración colecta, sin 
ninguna introducción)

2. ORACIÓN (Del Misal. No se dice: “Oremos.”

Primera parte: LITURGIA DE LA PALABRA.

3. PRIMERA LECTURA.
M: Escuchemos el poema de la pasión, muerte y exaltación sor-
prende del Siervo de Yavhé. Este Siervo es figura de Jesús ya 
anunciada por el profeta en el Antiguo Testamento.
Lectura del libro de Isaías 52,13-53,12

Sí, mi Servidor triunfará: será exaltado y elevado a una altura 
muy grande.
Así como muchos quedaron horrorizados a causa de él, porque 
estaba tan desfigurado que su aspecto no era el de un hombre 
y su apariencia no era más la de un ser humano, así también él 
asombrará a muchas naciones, y ante él los reyes cerrarán la boca, 
porque verán lo que nunca se les había contado y comprenderán 
algo que nunca habían oído.
¿Quién creyó lo que nosotros hemos oído y a quién se le reveló 
el brazo del Señor?
Él creció como un retoño en su presencia, como una raíz que brota 
de una tierra árida, sin forma ni hermosura que atrajera nuestras 
miradas, sin un aspecto que pudiera agradarnos.
Despreciado, desechado por los hombres, abrumado de dolores 
y habituado al sufrimiento, como alguien ante quien se aparta el 
rostro, tan despreciado, que lo tuvimos por nada.

Pero él soportaba nuestros sufrimientos y cargaba con nuestras 
dolencias, y nosotros lo considerábamos golpeado, herido por 
Dios y humillado.
Él fue traspasado por nuestras rebeldías y triturado por nuestras 
iniquidades.
El castigo que nos da la paz recayó sobre él y por sus heridas 
fuimos sanados.
Todos andábamos errantes como ovejas, siguiendo cada uno su 
propio camino, y el Señor hizo recaer sobre él las iniquidades de 
todos nosotros.
Al ser maltratado, se humillaba y ni siquiera abría su boca: como 
un cordero llevado al matadero, como una oveja muda ante el que 
la esquila, él no abría su boca.
Fue detenido y juzgado injustamente, y ¿quién se preocupó de 
su suerte?
Porque fue arrancado de la tierra de los vivientes y golpeado por 
las rebeldías de mi pueblo.
Se le dio un sepulcro con los malhechores y una tumba con los impíos, 
aunque no había cometido violencia ni había engaño en su boca.
El Señor quiso aplastarlo con el sufrimiento. Si ofrece su vida en 
sacrificio de reparación, verá su descendencia, prolongará sus 
días, y la voluntad del Señor se cumplirá por medio de él. A causa 
de tantas fatigas, él verá la luz y, al saberlo, quedará saciado.
Mi Servidor justo justificará a muchos y cargará sobre sí las faltas 
de ellos.
Por eso le daré una parte entre los grandes y él repartirá el botín 
junto con los poderosos.
Porque expuso su vida a la muerte y fue contado entre los culpa-
bles, siendo así que llevaba el pecado de muchos e intercedía en 
favor de los culpables.

Palabra de Dios.- Te alabamos, Señor.

4. SALMO RESPONSORIAL: 30,2.6.12-13.15-17.25

R/. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.
Yo me refugio en ti, Señor, 
¡que nunca me vea defraudado! 
Yo pongo mi vida en tus manos: 
Tú me rescatarás, Señor, Dios fiel. R.

“E inclinando la cabeza, entregó el espíritu” 
(Jn 19, 30). La sociedad injusta globaliza 
las cruces y los crucificados de la historia.

“A pesar de la diversidad de etnias, sociedades y culturas, vemos sembrada en la humanidad la vocación de formar una 
comunidad de hermanos que se acogen recíprocamente y se preocupan los unos de los otros. Sin embargo, a menudo, 
los hechos, en un mundo caracterizado por la ‘globalización de la indiferencia’, que poco a poco nos habitúa al sufrimiento 
del otro, cerrándonos en nosotros mismos, contradicen y desmienten esa vocación” (Papa Francisco, 1 de Enero 2014). 
En este sentido, la cruz de Cristo desvela la crueldad y la violencia, el odio destructivo y la maldad estructural de nuestra 
sociedad que se esfuerza cada vez más por destruir y enterrar la vida. Pero, Jesucristo con los brazos extendidos sobre la 
tosca y clavante superficie de su cruz, revela y entrega la verdad del amor que es vida y fuerza de liberación por el estallido 
de la Resurrección. La cruz de Jesús es la máxima expresión del amor solidario y samaritano de Dios Padre que, en su Hijo 
Amado, se convierte en testimonio de la Vida Nueva ofrecida a todos los pueblos, de todas las razas y culturas de todos los 
tiempos, pero al mismo tiempo es el juicio de Dios que condena la injusticia y el pecado estructural. La voluntad salvífica 
del Padre pasa por este misterio de la Cruz de Cristo para gritar con la humanidad dolida la irrevocable victoria de Jesús 
sobre el dolor, el sufrimiento, la muerte y toda forma de mal en el mundo.

PREGUNTAS 
DE REFLEXIÓN

1) Como cristiano, ¿con qué actitud asumes en tu vida el dolor, el sufrimiento y todas las formas de mal que 
marcan nuestra existencia humana?

2) ¿Qué haces para ayudar a quitar las cruces que mantienen oprimidos y marginados a los pobres y no les 
permiten acceder a una vida más justa y digna?

VIERNES SANTO DE LA 
PASIÓN DEL SEÑOR – 

18 DE ABRIL 2014 - Nº 2168 – CICLO A
e-mail’s : agape@entelnet.bo - area_evan@igle-

sia.org.bo http://liturgia.iglesia.org.bo



VIERNES SANTO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR – 18 DE ABRIL 2014 - Nº 2168 VIERNES SANTO DE LA PASIÓN DEL SEÑOR – 18 DE ABRIL 2014 - Nº 2168 http://liturgia.iglesia.org.bo2
Soy la burla de todos mis enemigos 
y la irrisión de mis propios vecinos;
para mis amigos soy motivo de espanto,
los que me ven por la calle huyen de mí.
Como un muerto, he caído en el olvido, 
me he convertido en una cosa inútil. R.

Pero yo confío en tí, Señor, 
y te digo: «Tú eres mi Dios,
mi destino está en tus manos». 
Líbrame del poder de mis enemigos 
y de aquéllos que me persiguen. R.

Que brille tu rostro sobre tu servidor,
sálvame por tu misericordia.
Sean fuertes y valerosos, 
todos los que esperan en el Señor. R.

5. SEGUNDA LECTURA.
M: La pasión y muerte de Jesús son una ofrenda sacrificial. Jesús, 
Hijo de Dios y Sumo Sacerdote, se ofrece a Dios Padre por redimir 
a toda la humanidad.
Lectura de la carta a los Hebreos 4,14-16; 5,7-9

Hermanos:
Ya que tenemos en Jesús, el Hijo de Dios, un Sumo Sacerdote insig-
ne que penetró en el cielo, permanezcamos firmes en la confesión 
de nuestra fe. Porque no tenemos un Sumo Sacerdote incapaz de 
compadecerse de nuestras debilidades; al contrario Él fue sometido 
a las mismas pruebas que nosotros, a excepción del pecado.
Vayamos, entonces, confiadamente al trono de la gracia, a fin de 
obtener misericordia y alcanzar la gracia de un auxilio oportuno.
Cristo dirigió durante su vida terrena súplicas y plegarias, con 
fuertes gritos y lágrimas, a Aquél que podía salvarlo de la muerte, 
y fue escuchado por su humilde sumisión. Y, aunque era Hijo de 
Dios, aprendió por medio de sus propios sufrimientos qué significa 
obedecer. De este modo, El alcanzó la perfección y llegó a ser 
causa de salvación eterna para todos los que le obedecen.
Palabra de Dios.

6. EVANGELIO: Pasión de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 
18, 1-19, 42
M: Escuchemos con reverencia la ‘historia’ de la Pasión de Jesús 
que nos ayuda a vivir el Acontecimiento que hoy celebramos.
(Hay que cantar la aclamación antes del Evangelio. Pastoralmente se 
recomienda incorporar cantos en honor a Cristo durante la proclamación 
de la Pasión. De la misma manera, la Asamblea se sienta, se arrodilla, 
se pone en pie. Recomendamos seguir las Sugerencias del Calendario 
Litúrgico de Bolivia 2014, página 74. Hay que desterrar la monotonía… 
de este momento litúrgico tan importante).

Aclamación a la Proclamación de la Pasión.
¡Victoria! ¡Tú reinarás! ¡Oh Cruz! ¡Tú nos salvarás!

Cristo se humilló por nosotros hasta aceptar por obediencia
la muerte, y muerte de cruz. Por eso, Dios lo exaltó

y le dio el Nombre que está sobre todo nombre.

7. HOMILÍA
(Ha de ser breve, pero profunda. El que hace la Homilía, ha de to-
mar en cuenta las importantes sugerencias del Papa Francisco en 
su última Exhortación Apostólica: Evangeiii Gaudium, nn. 135-144).

8. ORACIÓN UNIVERSAL
M: Hoy nuestra oración, como Pueblo de Dios, es más solemne, y sobre 
todo, es una oración para que a todos llegue la salvación que nace 
de la vida entregada por Jesús en la Cruz. Por eso a cada intención, 
todos oraremos en silencio, y después de la oración del que preside, 
todos respondemos con nuestro: “Amén.” Pongámonos en pie.
(Un Diácono o el Lector dice en voz alta las intenciones, segui-
das un un momento de silencio y de la oración del que preside. 
Seguir el Misal). 

1. Por la Santa Iglesia.
2. Por el Papa.
3. Por el Pueblo de Dios y sus Ministros.
4. Por los Catecúmenos.
5. Por la Unidad de los cristianos.
6. Por el pueblo judío.
7. Por quienes no creen en Cristo.
8. Por quienes no creen en Dios.
9. Por los gobernantes.
10. Por los que sufren.
Segunda parte: ADORACIÓN A CRISTO CRUCIFICADO

(Terminada la Oración Universal se invita a los fieles de la Asamblea a 
sentarse. Se hace una pausa, y se dice la siguiente monición)

Monición: Iniciamos la segunda parte de nuestra celebración. Dispon-
gámonos a recibir la Cruz santa; colocándola en el centro de nuestra 
celebración, pasando, luego, a adorar a Cristo crucificado en ella. 
Expresamos, así, nuestro agradecimiento por ese amor total de Jesús 
por nosotros.
El que preside canta: “Miren el Árbol de la Cruz donde estuvo 
suspendida la salvación del mundo” (3).
La Asamblea responde cantando: “Vamos a adorarlo.” (3).
(Este canto se repite tres veces, expresando la glorificación de Cristo. Al 
llegar delante del Altar se descubre toda la Cruz y el que preside adora a 
Cristo crucificado, luego continúa la Asamblea)
Importante: Mientras se realiza la adoración a Cristo crucificado, 
se hace la colecta a favor de Tierra Santa (la Patria de Jesús). 
Toda la colecta se destina a solidarizarnos con nuestros hermanos 
cristianos que continúan dando testimonio de Jesús en un medio 
muy difícil. Seamos generosos.
(Durante la adoración, la Asamblea entona cantos relacionados 
con el Acontecimiento que celebra: “Pueblo mío”, “Perdona a 
tu pueblo, Señor”, “Dulce, Jesús mío”. “Sí, me levantaré”, 
“Cristo nos da la libertad”, “Oh Cristo, Tú reinarás”, “Si fui 
motivo de dolor, Señor”, “Dolorosa.”

Tercera parte: COMUNIÓN.

(Sobre el Altar se extiende el mantel blanco y se coloca el Corporal y el Misal. 
Luego, con el velo humeral, se traslada el Santísimo Sacramento desde el 
lugar de la reserva, por el camino más breve, mientras todos los fieles perma-
necen en pie y en silencio. Dos ministros acompañan con cirios encendidos 
y se colocan junto al altar. En tanto, el monitor, recién motiva a la Asamblea).
M: Hoy no celebramos la Eucaristía. Sí comulgamos con el Pan 
consagrado en la Misa de ayer. La comunión con el Cuerpo de 
Jesús, entregado por nosotros, nos ayuda a estar más unidos a 
Él, mientras esperamos, mañana, celebrar la gran Fiesta de 
la Noche de la Pascua.

9. Padrenuestro.
10. Sagrada Comunión.
11. Canto de comunión: “¡Oh, Buen Jesús!” (VSJ. 218).
12. Oración después de la comunión (del Misal).
RITO DE CONCLUSIÓN.

M: Hermanas y hermanos: Agradecidos a Jesús que ha dado su 
vida por la salvación de toda la humanidad, continuemos medi-
tando su sepultura y esperando celebrar, con ansia, su Pascua 
gloriosa. Ahora inclinemos la cabeza para recibir la bendición.

13. ORACIÓN SOBRE LA ASAMBLEA (del Misal).

C: Te pedimos, Señor, que descienda una abundante bendición 
sobre tu pueblo, que ha recordado la Muerte de tu Hijo con la 
esperanza de la Resurrección: llegue a él tu perdón, concédele 
tu consuelo, acrecienta su fe y asegúrale la eterna salvación. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. Amén.

(Después de hacer la genuflexión delante de la Cruz, se retiran todos en 
silencio. No hay canto, tampoco indicaciones parroquiales).
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SUGERENCIAS PARA LA CELEBRACIÓN

4	El	Templo	(o	el	recinto	donde	se	celebre)	ha	de	estar	ambientado	reflejando	el	sentido	litúrgico	del	día.
4	Proclamar	la	Pasión	de	Cristo	de	la	mejor	manera	posible	(buenos	lectores,	buena	audición,	los	fieles	

participan	con	cantos,	hay	momentos	en	pie	y	momentos	sentados…Tomar	en	cuenta	las	indicaciones	
del	Calendario	Litúrgico	de	Bolivia	2014,	p.	74.

4	Luego	de	la	celebración	se	despoja	el	Altar,	quedando	solamente	Cristo	Crucificado	y	dos	o	cuatro	
candelabros.

4	Colocar	a	Cristo	crucificado	en	lugar	visible	y	adornarlo	con	flores.
4	Dejar	el	Templo	abierto,	hoy	y	mañana	para	los	fieles	que	quieran	ir	a	orar.	Los	grupos,	movimientos,	

comunidades	de	la	Parroquia	organizan	estos	momentos.
4	Se	puede	meditar	 las	7	palabras	del	Señor.	Estos	son	los	textos:	Lc	23,34/	Lc	23,42/	Jn	19,26/	Mt	

27,46/	Jn	19,28/	Jn	19,30/	Lc	23,46.
4	En	la	mañana	del	Sábado	Santo,	los	fieles	quieren	honrar	a	María	y	unirse	a	sus	dolores:	Estos	son	

los	textos:	Lc	2,7/	Lc	2,35/	Mt	2,13-15/	Lc	2,41-50/	Lc	23,26-28/	Lc	23,33-34/	Lc	23,50-56

PRIMERA ESTACIÓN: 
“Jesús es condenado a muerte”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Jesús es juzgado injustamente y es con-
denado a muerte. Un inocente carga nuestras 
culpas, para que todos tengamos vida eterna.
T. Señor Jesús, perdona nuestras culpas. 
Ayúdanos a recorrer los caminos de tu Pa-

sión, aceptando todo lo que viene de Ti ¡Gracias por tu amor 
que nos enseña a decir: aquí estoy!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Piedad de mí” (VSJ. 6)

SEGUNDA ESTACIÓN: 
“Jesús carga con la cruz”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Jesús carga la cruz gloriosa, donde fueron 
clavados nuestros pecados.
T. Señor, Tú que llevaste la cruz por amor 
a nosotros, ayúdanos a llevar nuestra vida 
con serenidad. ¡Gracias por cargar la cruz 
gloriosa del amor!

Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Perdona a tu pueblo” (VSJ. 361)

TERCERA ESTACIÓN: 
Jesús cae por primera vez.

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Jesús cae por el peso de la cruz, cansado 
y adolorido. Su amor al Padre y a la humani-
dad es su fuerza.
T. Señor Jesús, Tú que cargaste en tu cuerpo 

el peso de nuestras debilidades y flaquezas, ayúdanos a levan-
tarnos cuando caigamos. ¡Gracias por tu misericordia, que nos 
devuelve el gozo, la alegría y la fuerza para seguirte!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Sí me levantaré” (VSJ. 360)

CUARTA ESTACIÓN: 
“Jesús se encuentra con su Madre”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Jesús, camino al calvario, se encuentra 
con su Madre. La Virgen María, siente el do-
lor y el sufrimiento de su Hijo y le acompaña 
en su sacrificio.
T. Señor Jesús, que has sentido en tu co-

razón el dolor de tu Madre, ayúdanos a sentir dolor ante el 
sufrimiento de nuestro prójimo y danos la valentía de la Virgen 
María. ¡Gracias por tu Madre, compañera de nuestro caminar!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Dolorosa” (VSJ. 268)

QUINTA ESTACIÓN: “Simón de Cirene 
ayuda a Jesús a llevar la cruz”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Un hombre llamado Simón de Cirene, 
ayuda a Jesús a llevar la cruz. El sendero del 
cristiano es llevar su vida y seguir a Cristo.
T. Señor Jesús, alivia nuestro cansancio, 
ayúdanos a salir al encuentro de los enfer-

mos, huérfanos, viudas, encarcelados, niños y ancianos aban-
donados.. ¡Gracias cruz de Cristo, bastón de nuestro peregrinar!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Arrastrando aquel madero” (VSJ. 609) 

SEXTA ESTACIÓN: 
“Verónica enjuga el rostro de Jesús”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Una mujer sale al encuentro de Jesús, 
para limpiar el sudor de su cansancio y la 
sangre de sus heridas.
T. Jesús que de tu sangre y sudor brotó la 
vida para el mundo, ayúdanos a buscar tu 

rostro con valentía y decisión. ¿Dónde está tu rostro hoy? ¡Gra-
cias por tu cansancio y dolor que es el precio de nuestro rescate!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Con nosotros está y no le conocemos” (VSJ. 194) 

VÍA CRUCIS, PASCUA 2014
(C= celebrante. T= todos)

C. En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
M. Hermanas y hermanos, en este día de misericordia vivamos profundamente el caminar de Jesús hacia el calvario. Revivamos el 
misterio de la cruz gloriosa a la que el Señor Jesús se entregó por amor a nosotros. 
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SÉPTIMA ESTACIÓN: 
“Jesús cae por segunda vez”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Jesús cae por segunda vez, soportan-
do los sufrimientos hasta desfallecer en el 
camino. 
T. Señor Jesús, tú que no dudaste ante el 

cansancio ni el dolor en ningún momento, ayúdanos a sentirnos 
débiles y pecadores, para fortalecer nuestra fe y esperanza en 
Ti ¡Gracias por mostrarnos que necesitamos de tus fuerzas para 
seguir luchando en la vida!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Pequé, Dios mío” (VSJ. 362)

OCTAVA ESTACIÓN: “Jesús se encuentra 
con las mujeres de Jerusalén”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Jesús consuela a las mujeres que llorando 
le seguían y les dice: “Hijas de Jerusalén no 
lloren por mí, más bien lloren por ustedes y 
por sus hijos”

T. Señor Jesús, Tú que vienes a nuestro encuentro para conso-
larnos en nuestro sufrimiento, ayúdanos a trabajar por la dignidad 
de las personas marginadas, excluidas y desechadas de nuestra 
sociedad. ¡Gracias por ser el consuelo de los afligidos!
Padre Nuestro, Ave María y Gloria
Canto: “Cristo nos da la libertad” (VSJ. 102)

NOVENA ESTACIÓN: 
“Jesús cae por tercera vez”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Jesús, quebrantado en su cuerpo, sin 
aliento ni fuerzas, cae por tercera vez.
T. Señor Jesús, Hijo de Dios, que combates 
con el cansancio y el dolor, ayúdanos a mirar 

con amor a las personas que viven sin esperanza, a quienes 
están postrados en el lecho de la enfermedad, a quienes sienten 
invalidez en sus cuerpos, sana sus dolencias y heridas. ¡Gracias 
Jesús por tu sangre que sana nuestras heridas!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Oh, Cristo tu reinarás” (VSJ. 363)

DÉCIMA ESTACIÓN: “Jesús es despojado 
de sus vestiduras”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Los soldados despojaron a Jesús de sus 
vestiduras y se repartieron sus prendas.
T. Señor Jesús, tú que por la gracia de Dios 
Padre nos revistes de justicia y dignidad, 

ayúdanos a cubrir la desnudez de nuestros hermanos, a saciar 
el hambre de los que no tienen que comer. ¡Gracias Señor, por 
enseñarnos a ser desprendidos para dar vida a otros!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Perdona a tu pueblo” (VSJ. 361)

DÉCIMA PRIMERA ESTACIÓN: 
“Jesús es clavado en la Cruz”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Llegando al Calvario, Jesús es atado y 
clavado en la cruz. Clavos atraviesan su 
cuerpo y es contado entre los malhechores. 
T. Señor Jesús, que permitiste que colgaran 

tu cuerpo en la cruz y desde ella derramaste tu sangre para 
darnos vida, enséñanos a subir a la cruz y encontrarte en ella. 
¡Gracias Señor por la locura de la cruz, que es signo de tu 
amor sin límites!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Dulce Jesús mío” (VSJ. 365) 

DÉCIMA SEGUNDA ESTACIÓN: 
“Jesús muere en la cruz”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. Jesús entregó su vida en la cruz para 
abrirnos la puerta del Reino de Dios. Nos 
amó hasta la muerte.
T. Señor Jesús, nuestra muerte busca tu 

muerte que es vida, destruye en nosotros al hombre viejo y 
concédenos la gracia de la coherencia y fidelidad a tu palabra 
hasta la muerte. ¡Gracias Padre Santo por tu Hijo Jesucristo, 
sin el ÉL no podemos hacer nada! 
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Perdón” (VSJ. 7) 

DÉCIMA TERCERA ESTACIÓN:
 “Jesús es bajado de la cruz”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. El cuerpo de Jesús es bajado de la cruz. 
T. Jesucristo, tú que has aceptado la muerte 
por nosotros, haz que nuestros ojos busquen 

siempre luz, haz que nuestra sed se sacie de tu agua y haz que 
nuestra mano se extienda para servir a nuestros hermanos 
necesitados. ¡Gracias por que tu sufrimiento es nuestra alegría, 
nuestra paz y nuestra pureza!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “El Señor es mi fuerza” (VSJ. 4)

DÉCIMA CUARTA ESTACIÓN: 
“Jesús es puesto en el sepulcro”

C. Te adoramos Cristo y te bendecimos.
T. Por tu Santa Cruz redimiste al mundo. 
C. José de Arimatea obtiene el permiso para 
sepultar el cuerpo de Jesús.
T. Señor Jesús, que das vida con tu muerte 
y resurrección, renueva tu Iglesia que ha 

brotado de tu costado, para que todos los cristianos vivamos la 
alegría de la resurrección. ¡Gracias Señor Jesús por tu Pasión, 
que nos anima a celebrar con gozo tu gloriosa resurrección!
Padrenuestro, Avemaría y Gloria.
Canto: “Victoria tu reinarás” (VSJ. 363)


